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Mi visita al Sagrario 

Pensamientos de S. Rafael Arnáiz 
(Adorador Nocturno) 

Multitud de sagrarios existen en la redondez de 

la tierra, pero solamente un Dios, que es Jesús 

Sacramentado. Consoladora verdad que hace es-

tar tan unidos el monje en su coro, el misionero 

en tierra de infieles y el seglar en su parroquia. Ni 

hay distancias, ni hay edades. Al pie del sagrario 

estamos todos cerca. Dios nos une. Pidámosle, 

por mediación de María, que algún día allá en 

el cielo podamos contemplar a ese Dios que por 

amor al hombre se oculta bajo las especies de pan 

y vino. 

En la paz y en el silencio del templo, mi alma 

se abandonaba a Dios. Veía pasar por delante de 

mí todas las miserias y todas las desgracias de 

los hombres, sus odios y sus luchas. Y pensaba 

que si este Dios que se oculta en un poco de pan, 

no estuviese tan abandonado, los hombres serían 

felices; pero no quieren serlo. 

¿No está Jesús en el sagrario esperándonos a to-

dos? Entonces, ¿por qué vamos tan pocos a ha-

cerle compañía? 
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La Palabra del Papa 

La Eucaristía y el sacerdocio de Cristo 

Homilía del Santo Padre Benedicto XVI 
en la solemnidad del Corpus Christi 

Queridos hermanos y hermanas: 

El sacerdocio del Nuevo Testa-
mento está íntimamente unido a la 
Eucaristía. Por esto, hoy, en la so-
lemnidad del Corpus Christi y casi 
al final del Año Sacerdotal, se nos 
invita a meditar en la relación en-
tre la Eucaristía y el sacerdocio de 
Cristo. En esta dirección nos orien-
tan también la primera lectura y el 
salmo responsorial, que presentan 
la figura de Melquisedec. El breve 
pasaje del Libro del Génesis (cf. 14, 
18-20) afirma que Melquisedec, rey 
de Salem, era «sacerdote del Dios 
altísimo» y por eso «ofreció pan y 
vino» y «bendijo a Abrahán», que 
volvía de una victoria en batalla. 
Abrahán mismo le dio el diezmo de 
todo. El salmo, a su vez, contiene 
en la última estrofa una expresión 
solemne, un juramento de Dios 
mismo, que declara al Rey Mesías: 
«Tú eres sacerdote eterno según el 
rito de Melquisedec» (Sal 110, 4). 
Así, el Mesías no sólo es proclama-
do Rey sino también Sacerdote. En 
este pasaje se inspira el autor de la 
Carta a los Hebreos para su amplia 
y articulada exposición. Y nosotros 

lo hemos repetido en el estribillo: 
«Tú eres sacerdote eterno, Cristo 
Señor». Casi una profesión de fe, 
que adquiere un significado espe-
cial en la fiesta de hoy. Es la ale-
gría de la comunidad, la alegría de 
toda la Iglesia que, contemplando y 
adorando el Santísimo Sacramento, 
reconoce en él la presencia real y 
permanente de Jesús, Sumo y Eter-
no Sacerdote. 

El sacerdocio de Jesús 

La segunda lectura y el Evange-
lio, en cambio, centran la atención 
en el misterio eucarístico. De la Pri-

mera Carta a los Corintios (cf. 11, 
23-26) está tomado el pasaje funda-
mental, en el que San Pablo recuer-
da a la comunidad el significado y 
el valor de la «Cena del Señor», que 
el Apóstol había transmitido y ense-
ñado, pero que corrían el riesgo de 
perderse. El Evangelio, en cambio, 
es el relato del milagro de la mul-
tiplicación de los panes y los pe-
ces, en la redacción de San Lucas: 
un signo atestiguado por todos los 
Evangelistas y que anuncia el don 
que Cristo hará de sí mismo, para 
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dar a la humanidad la vida eterna. 
Ambos textos ponen de relieve la 
oración de Cristo, en el acto de partir 
el pan. Naturalmente, hay una neta 
diferencia entre los dos momentos: 
cuando parte los panes y los peces 
para las multitudes, Jesús da gracias 
al Padre celestial por su providen-
cia, confiando en que no dejará que 
falte el alimento a toda esa gente. 
En la Ultima Cena, en cambio, Je-
sús convierte el pan y el vino en su 
propio Cuerpo y Sangre, para que 
los discípulos puedan alimentarse 
de él y vivir en comunión íntima y 
real con él. 

Lo primero que conviene recordar 
siempre es que Jesús no era un sacer-
dote según la tradición judía. Su fa-
milia no era sacerdotal. No pertene-
cía a la descendencia de Aarón, sino 
a la de Judá y, por tanto, legalmente 
el camino del sacerdocio le estaba 
vedado. La persona y la actividad de 
Jesús de Nazaret no se sitúan en la 
línea de los antiguos sacerdotes, sino 
más bien en la de los profetas. Y en 
esta línea Jesús se alejó de una con-
cepción ritual de la religión, critican-
do el planteamiento que daba valor a 
los preceptos humanos vinculados a 
la pureza ritual más que a la obser-
vancia de los mandamientos de Dios, 
es decir, al amor a Dios y al prójimo, 
que, como dice el Señor, «vale más 
que todos los holocaustos y sacrifi-
cios» {Me 12, 33). También en el in-
terior del templo de Jerusalén, lugar 
sagrado por excelencia, Jesús realiza 
un gesto típicamente profético, cuan-

do expulsa a los cambistas y a los 
vendedores de animales, actividades 
que servían para la ofrenda de los 
sacrificios tradicionales. Así pues, a 
Jesús no se le reconoce como un Me-
sías sacerdotal, sino profético y real. 
Incluso su muerte, que los cristianos 
con razón llamamos «sacrificio», no 
tenía nada de los sacrificios antiguos, 
más aún, era todo lo contrario: la eje-
cución de una condena a muerte, por 
crucifixión, la más infamante, lleva-
da a cabo fuera de las murallas de 
Jerusalén. 

Entonces, ¿en qué sentido Jesús 
es sacerdote? Nos lo dice precisa-
mente la Eucaristía. Podemos tomar 
como punto de partida las palabras 
sencillas que describen a Melqui-
sedec: «Ofreció pan y vino» (Gn 

14, 18). Es lo que hizo Jesús en la 
Ultima Cena: ofreció pan y vino, y 
en ese gesto se resumió totalmente 
a sí mismo y resumió toda su mi-
sión. En ese acto, en la oración que 
lo precede y en las palabras que lo 
acompañan radica todo el sentido 
del misterio de Cristo, como lo ex-
presa la Carta a los Hebreos en un 
pasaje decisivo, que es necesario ci-
tar: «En los días de su vida mortal 
—escribe el autor refiriéndose a Je-
sús— ofreció ruegos y súplicas con 
poderoso clamor y lágrimas a Dios 
que podía salvarlo de la muerte, y 
fue escuchado por su pleno abando-
no a él. Aun siendo Hijo, con lo que 
padeció aprendió la obediencia; y, 
hecho perfecto, se convirtió en cau-
sa de salvación eterna para todos 

3 



los que le obedecen, proclamado 
por Dios Sumo Sacerdote según el 
rito de Melquisedec» (5, 8-10). En 
este texto, que alude claramente a la 
agonía espiritual de Getsemaní, la 
pasión de Cristo se presenta como 
una oración y como una ofrenda. 
Jesús afronta su «hora», que lo lleva 
a la muerte de cruz, inmerso en una 
profunda oración, que consiste en 
la unión de su voluntad con la del 
Padre. Esta doble y única voluntad 
es una voluntad de amor. La trági-
ca prueba que Jesús afronta, vivida 
en esta oración, se transforma en 
ofrenda, en sacrificio vivo. 

Dice la Carta a los Hebreos que 
Jesús «fue escuchado». ¿En qué 
sentido? En el sentido de que Dios 
Padre lo liberó de la muerte y lo re-
sucitó. Fue escuchado precisamente 

por su pleno abandono a la voluntad 
del Padre: el designio de amor de 
Dios pudo realizarse perfectamente 
en Jesús que, habiendo obedecido 
hasta el extremo de la muerte en 
cruz, se convirtió en «causa de sal-
vación» para todos los que le obede-
cen. Es decir, se convirtió en Sumo 
Sacerdote porque él mismo tomó 
sobre sí todo el pecado del mundo, 
como «Cordero de Dios». Es el Pa-
dre quien le confiere este sacerdocio 
en el momento mismo en que Jesús 
cruza el paso de su muerte y resu-
rrección. No es un sacerdocio según 
el ordenamiento de la ley de Moisés 
(cf. Lv 8-9), sino «según el rito de 
Melquisedec», según un orden pro-
fético, que sólo depende de su sin-
gular relación con Dios. 

Sacerdocio, sufrimiento, amor, 
pascua 

Volvamos a la expresión de la 
Carta a los Hebreos que dice: «Aun 
siendo Hijo, con lo que padeció 
aprendió la obediencia». El sacerdo-
cio de Cristo conlleva el sufrimien-
to. Jesús sufrió verdaderamente, y lo 
hizo por nosotros. Era el Hijo y no 
necesitaba aprender la obediencia, 
pero nosotros sí teníamos y tenemos 
siempre necesidad de aprenderla. Por 
eso, el Hijo asumió nuestra humani-
dad y por nosotros se dejó «educar» 
en el crisol del sufrimiento, se dejó 
transformar por él, como el grano de 
trigo que, para dar fruto, debe morir 
en la tierra. A través de este proceso 
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Jesús fue «hecho perfecto», en grie-
go teleiotheis. Debemos detenernos 
en este término, porque es muy sig-
nificativo. Indica la culminación de 
un camino, es decir, precisamente el 
camino de educación y transforma-
ción del Hijo de Dios mediante el 
sufrimiento, mediante la pasión do-
lorosa. Gracias a esta transformación 
Jesucristo llega a ser «Sumo Sacer-
dote» y puede salvar a todos los que 
le obedecen. El término teleiotheis, 

acertadamente traducido con «he-
cho perfecto», pertenece a una raíz 
verbal que, en la versión griega del 
Pentateuco —es decir, los primeros 
cinco libros de la Biblia— siempre 
se usa para indicar la consagración 
de los antiguos sacerdotes. Este des-
cubrimiento es muy valioso, porque 
nos aclara que la pasión fue para Je-
sús como una consagración sacerdo-
tal. El no era sacerdote según la Ley, 
pero llegó a serlo de modo existen-
cia! en su Pascua de pasión, muerte 
y resurrección; se ofreció a sí mismo 
en expiación y el Padre, exaltándolo 
por encima de toda criatura, lo cons-
tituyó Mediador universal de salva-
ción. 

Volvamos a nuestra meditación, 
a la Eucaristía, que dentro de poco 
ocupará el centro de nuestra asam-
blea litúrgica. En ella Jesús anticipó 
su sacrificio, un sacrificio no ritual, 
sino personal. En la Ultima Cena 
actúa movido por el «Espíritu eter-
no» con el que se ofrecerá en la cruz 
(cf. Hb 9, 14). Dando gracias y ben-
diciendo, Jesús transforma el pan 

y el vino. El amor divino es lo que 
transforma: el amor con que Jesús 
acepta con anticipación entregarse 
totalmente por nosotros. Este amor 
no es sino el Espíritu Santo, el Es-
píritu del Padre y del Hijo, que con-
sagra el pan y el vino y cambia su 
sustancia en el Cuerpo y la Sangre 
del Señor, haciendo presente en el 
Sacramento el mismo sacrificio que 
se realiza luego de modo cruento en 
la cruz. Así pues, podemos concluir 
que Cristo es sacerdote verdadero y 
eficaz porque estaba lleno de la fuer-
za del Espíritu Santo, estaba colmado 
de toda la plenitud del amor de Dios, 
y esto precisamente «en la noche en 
que fue entregado», precisamente en 
la «hora de las tinieblas» (cf. Le 22, 
53). Esta fuerza divina, la misma que 
realizó la encarnación del Verbo, es 
la que transforma la violencia extre-
ma y la injusticia extrema en un acto 
supremo de amor y de justicia. Esta 
es la obra del sacerdocio de Cristo, 
que la Iglesia ha heredado y prolonga 
en la historia, en la doble forma del 
sacerdocio común de los bautizados 
y el ordenado de los ministros, para 
transformar el mundo con el amor de 
Dios. Todos, sacerdotes y fieles, nos 
alimentamos de la misma Eucaristía; 
todos nos postramos para adorarla, 
porque en ella está presente nuestro 
Maestro y Señor, está presente el 
verdadero Cuerpo de Jesús, Víctima 
y Sacerdote, salvación del mundo, 

¡ Venid, exultemos con cantos de ale-
gría! ¡Venid, adoremos! Amén. 
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Tema de reflexión 

Encuentros con Cristo Eucaristía 

1. La Santa Misa. 
Con Cristo Resucitado 

Con la presencia, y en compa-

ñía de Cristo Resucitado, ¿qué ce-

lebramos cuando vivimos la Santa 

Misa? 

Se celebra el "memorial de la 

Pascua de Cristo". Este "memo-

rial" no es un simple recuerdo de 

un hecho ocurrido hace ya cerca 

de 2.000 años en el Cenáculo, en 

el Calvario, pequeña colina de las 

afueras de Jerusalén. 

La Santa Misa no es tampoco 

una sencilla representación actual 

de un acontecimiento del pasa-

do, que se lleva a cabo a través de 

unos ritos y símbolos que lo hacen 

presente de otra manera. Y mucho 

menos, la Eucaristía, es únicamen-

te una reunión del pueblo cristiano, 

que se realiza ante el Altar, y en la 

que cada uno manifiesta su solida-

ridad y caridad cristiana con los 

demás; mientras trae a su memoria 

la pasión de Cristo y, si acaso, se 

entristece con su pensamiento. 

¿Qué es entonces la Eucaristía? 

La Eucaristía es una acción viva del 

mismo Cristo, y de toda la Iglesia 

- q u e somos cada uno de nosotros-

en unión con Él. "Cuando la Iglesia 

celebra la Eucaristía, hace memo-

ria de la Pascua de Cristo y éste 

se hace presente: el sacrificio que 

Cristo ofreció una vez para siempre 

en la Cruz, permanece siempre ac-

tual" (Catecismo de la Iglesia Cató-

lica, n. 1364). 

Durante su estancia en la tierra, 

Cristo no ha podido morir y resuci-

tar delante de cada uno de los seres 

humanos que entonces habitaban en 

la tierra. Ha querido sin embargo, 

que esa muerte reparadora de los 

pecados de todos los hombres, ese 

Sacrificio y su Resurrección glo-

riosa sean actuales ante la mirada 

de todos los hombres y mujeres de 

todos los tiempos, hasta la consu-

mación de los siglos. Y que todos, 

cada uno, la vivamos con El. 

¿Cómo es esto posible? En la 

Santa Misa el Señor nos ha deja-

do "una señal clara de su amor"; 
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y nos manifiesta el deseo de "estar 

siempre cerca de nosotros"; y, a la 

vez, nos invita a "participar de su 

Muerte y de su Resurrección" (cfr. 

Catecismo de la Iglesia Católica, n. 

1337). 

En la Misa nos unimos en la 

tierra al sacrificio, muerte y resu-

rrección de Cristo, y Cristo se une 

a nosotros en adelanto de la unión 

que nos prepara con Dios Padre, 

Hijo y Espíritu Santo, en la vida 

eterna. 

"La Misa es, a la vez e insepa-

rablemente, el memorial sacrificial 

en que se perpetúa el sacrificio de 

la cruz, y el banquete sagrado de la 

comunión en el Cuerpo y la San-

gre del Señor. Pero la celebración 

del sacrificio eucarístico está to-

talmente orientada hacia la unión 

íntima de los fieles con Cristo por 

medio de la comunión. Comulgar 

es recibir a Cristo mismo que se 

ofrece por nosotros" (Catecismo, 

n. 1382). 

Podemos decir, con otras pala-

bras, que la Eucaristía, en cuanto es 

participación activa del cristiano en 

la vida, muerte y resurrección de 

Cristo, es el cauce para una "identi-

ficación con Cristo en espíritu y en 

verdad", que queda refrendada con 

la recepción de la Comunión: un 

encuentro personal con Jesucris-

to resucitado que viene a nosotros 

para hacer morada en nosotros. 

"De por sí, el sacrificio euca-

rístico se orienta a la íntima unión 

de nosotros, los fieles, con Cristo 

mediante la comunión" (Juan Pa-

blo II). Por eso hemos de recibir 

la Sagrada Comunión en gracia, 

libres de pecado: porque recibimos 

a quien se murió por nosotros para 

redimirnos del pecado. 

CUESTIONARIO 

• ¿Somos conscientes de que en la Santa Misa está presente 

Cristo Resucitado? 

• ¿Vamos a vivir ia Eucaristía sabiendo que participamos de la 

Muerte y de la Resurrección de Cristo? 

• Al recibir la Comunión, ¿nos damos cuenta de que acogemos 

en nuestro corazón a la Persona Viva de Jesucristo? 
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Crónicas 

Encuentro Zona Norte 

Una vez mas, como en anos an-
teriores, los adoradores/as de la 

Zona Norte cerrábamos el ciclo de 
encuentros eucarísticos de 2010, re-
uniéndonos el sábado 12 de Junio 
en la Parroquia de San Fernando, 
ubicada en el centro de un precioso 
parque. 

Se inició el acto puntualmente, 
según el programa, con el saludo a 
los participantes de D. Alfonso Ca-
racuel Olmo, Presidente Diocesano 
y unas palabras de bienvenida de D. 
Antonio, párroco que precisamente 
este día celebrada felizmente sus 56 
años de su ordenación sacerdotal. 

A continuación D. Jesús Alcalá 
Recuero, Vicepresidente Diocesa-
no, hizo una cálida presentación 
del conferenciante Rvdo. D. Ma-
nuel Polo Casado, aunque me atre-
vo a añadirles sobradamente co-
nocido y muy querido de todos los 
adoradores nocturnos, y que nos 
iba a hablar de "El Sacerdocio en 

el Pueblo de Dios". 

Después de unas palabras más 
de agradecimiento y bienvenida, 
comenzó D. Manuel su exposición, 
que intentaré resumir - t a r ea casi 
imposible- en sus puntos, a mi pa-
recer, más destacados. 

Comenzó hablando de Jesucris-
to, sacerdote original, según el rito 

de Melquisedec, superior a Abra-
ham, que es la raíz de Leví, tribu 
sacerdotal. Citando el Cap. XIX 
del Concilio Vaticano II, hemos 
sido llamados a ser pueblo sacer-
dotal y San Pedro nos lo confirma, 
cuando habla del sacerdocio espi-
ritual de los fieles por el bautismo, 
consagrados como casa espiritual 
y sacerdocio santo, piedras vivas 
de un templo espiritual. Todo ello 
nos debe dar un sentido de respon-
sabilidad para ofrecer nuestras vi-
das como hostias vivas (Romanos 
12), Y aquí ya nos hizo la primera 
pregunta: ¿Se nos nota que somos 
pueblo sacerdotal, viviendo en in-
timidad con Dios, aquí en este mo-
mento histórico? 

Citando al Santo Cura de Ars, 
indicó "que todos demos gracias 
a Dios porque nos eligió para dar 
fruto anunciando la verdad, vivien-
do el amor, para transformar este 
mundo". Y terminando con una 
oración "Madre, ayúdanos a no 
desanimarnos". 

A continuación se abrió un tur-
no para preguntas de las que citare-
mos la primera y la última por ser 
las más referentes al tema desarro-
llado. 

Un adorador, se refirió a la di-
ficultad de mantener un equilibrio 
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en los diferentes 
aspectos de nues-
tra vida, familiar, 
profesional, espi-
ritual,... y apenas 
lográndola, cuando 
con su disertación 
y preguntas nos 
muestra nuestra 
miseria e incapa-
cidad para dar la 
talla. D. Manuel 
amablemente con-
testó que es normal 
que fallemos, pero 
que nos dirijamos 
a Cristo, apoyándonos en Él y le 
digamos; Tú no nos puedes fallar 
y no desanimarnos. Añadió que es 
bueno ese realismo que nos hace 
humildes. 

Finalmente D. Antonio, Párro-
co de San Fernando, le pidió a D. 
Manuel que nos ampliara dos pun-
tos; a) Como actuar en nombre de 
Cristo, y b) Como poner al hombre 
en contacto con Jesucristo, pues ahí 
está el ser y actuar del sacerdote. 

Según contestó D. Manuel, hay 
que empezar por decir "creo". 

El sacerdote cuando fue ordena-
do, quedó como "Cristificado" 

Ante todo el misterio del amor 
y recordar lo que dice San Pablo en 
Gálatas: "es Jesucristo el que vive 
en mí". Jesús nos dice, "me per-
teneces, eres mío". Por ello, tener 
una conciencia agradecida. Hay 
que vivir el sacerdocio en todas 
las dimensiones de la existencia, 

siendo como el papel de estraza, 
humilde, pero útil, expropiado para 
Jesucristo. 

Acabado el coloquio, llegó el 
momento de atender al cuerpo y en 
los salones parroquiales estaba pre-
parada una variada merienda que 
pudo ser degustada por los adora-
dores en amigable confraterniza-
ción y armonía. 

Siguiendo el orden del programa, 
ya en la amplia iglesia parroquial, 
dio comienzo la Vigilia Especial, 
primero con el rezo del Santo Ro-
sario meditado y, a continuación la 
Santa Misa, precedida del rezo de 
vísperas, celebrada y concelebrada, 
presidida por D. Manuel Polo, D. 
Antonio, Párroco de San Fernando, 
y sacerdotes coadjutores. 

En su homilía, D. Manuel glosó 
en profundidad las lecturas. 

La primera lectura nos invita a 
despertarnos y echar la vista atrás. 
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Dios lo ha hecho todo por noso-
tros y que mal correspondemos. Da-
vid se arrepintió. Danos un corazón 
como el de David. 

Necesitamos creer que el Señor 
nos comprende. 

Imitando a la mujer pecadora 
del Evangelio, nuestra respuesta 
debería ser bajar la cabeza, llorar, 
amar y dejarnos amar y cuidar 
por Él. 

Gracias por Ti mismo, porque 
te nos das. Pensemos aún más en 
nuestra propia historia. Gracias 
porque eres bueno. No podemos 
presumir de nada, 

Pero tenemos confianza. De nue-
vo gracias porque Tú eres fuerte. 

Bendito y alabado seas. Ya solo 
queda decir Amén. 

Finalizada la homilía se impu-
sieron los distintivos a nuevos ado-
radores. 

Después de la Eucaristía, cele-

brada, escuchada 
y comida, viene la 
digestión mediante 
la adoración perso-
nal, a solas, cara a 
cara con Jesús. 

Desde la custo-
dia Jesús nos mira 
y ve nuestro inte-
rior, nuestras inten-
ciones y nuestras 
peticiones. Tam-
bién nos habla y 
debemos escuchar-
le, en silencio y con 
reverencia. 

Para terminar, después de la 
solemne bendición y reserva con 
el Santísimo, la despedida e, igual 
que al comienzo, los agradecimien-
tos. Empecemos por la coral de la 
Adoración Nocturna, los adorado-
res que asistieron, miembros del 
Consejo Diocesano, y mención 
muy especial a los sacerdotes, co-
menzando con D. Manuel, a quien 
nunca le agradeceremos bastante 
sus sentidas palabras, y, cierro con 
D. Antonio, que nos.obsequió con 
dos densos opúsculos que tendre-
mos que estudiar y repasar despa-
cio. Muchas gracias D. Antonio, fe-
licidades dobles, por su Santo y su 
aniversario sacerdotal, ¡qué Dios le 
conceda otros 50 años! (A lo me-
jor me he pasado). 

Adorado sea Jesús Sacramen-
tado. 

José Luis Diez Soto 
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Así fue La Vigilia de Espigas 

En el saludo que el párroco, D. 

José Millán, nos hacía en el 
programa de la Vigilia Diocesana 
de Espigas decía: "En este año de 

2010, la parroquia de Santa Teresa 

Benedicta de la Cruz pasará a los 

anales de la historia al cumplirse 

el décimo aniversario de su erec-

ción; el quinto aniversario del es-

tablecimiento del turno de la Ado-

ración Nocturna Española en que, 

mes a mes, ha venido adorando a 

Jesús Sacramentado y, finalmente, 

la celebración de la Fiesta de las 

Espigas, que tendrá lugar el día 19 

de junio, sábado". Y así fue. 
Con la presencia de más de 

700 adoradores, a las 22:30 horas, 
desde el colegio de Monte Alto, 
a cuya dirección agradecemos su 
hospitalidad, se puso en marcha 
la procesión de banderas hacia la 
parroquia de Sta. Teresa Benedicta 
de la Cruz. Entre cánticos marianos 
y con el rezo del Santo Rosario, la 
ordenada y fervorosa comitiva fue 
dando testimonio público de fe por 
los lugares por los que discurría. 

El espacioso templo pronto se 
abarrotó de fieles, entre los que 
destacaban 26 niños, que situados 
en los primeros bancos aguardaban 
nerviosos el momento de ser reci-
bidos como adoradores Tarsicios. 

La misa, presidida por el Exmo. 
y Rvmo. D. Juan Antonio Martínez 

Camino, Obispo Auxiliar de Ma-
drid, fue concelebrada por diez sa-
cerdotes y solemnizada por el coro 
de la Adoración Nocturna de Ma-
drid, bajo la dirección de D. José 
López Calvo. 

En su homilía, orientada pre-
ferentemente a los niños, Mons. 
Martínez Camino comenzó recor-
dando unas palabras de Sta. Teresa 
Benedicta de la Cruz: " lo más im-

portante debe ser que la Sagrada 

Eucaristía ocupe el centro de la 

vida; que el Salvador Eucarístico 

sea el centro de la vida". 

Comentando el Evangelio pro-
clamado (Le. 9, 18-24) dice que ser 
cristiano es ir con Jesús; lo cono-
ceremos estando con El y El está 
en la Eucaristía amándonos conti-
nua y eternamente; en palabras de 
San Rafael Arnáiz, que fue adora-
dor nocturno, dice: "lo principal, 

lo único es un Sagrario donde se 

oculta la grandeza e inmensidad de 

Dios...Animémonos a vivir en Cris-

to y sólo en El. Ocultémonos con 

Jesús en el misterio del Sacramen-

to; vivamos con nuestros corazones 

junto al Sagrario". 

Terminada la homilía vendría el 
momento emocionante de la incor-
poración a la Adoración Nocturna 
de los 26 niños como adoradores 
Tarsicios. La secretaria del Con-
sejo Diocesano los fue llamando, 

Pasa a pág. 14 
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Señor, 
¡aquí estoy! 

Presidió Morís. 
Martínez Camino 

...El Templo pronto 
se llenó de fieles 
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La nueva bandera 
se rinde en la 
Consagración 

El Señor bendice 
los campos y 

la ciudad 

El Párroco, con 
emocionadas palabras, 
despide a los asistentes 

UM 



Viene de pág. 11 

uno a uno, por su nombre, a lo que 
respondían con un valiente y deci-
dido: ¡aquí estoy! 

Sus voces resonaban ante la 
admiración de los "veteranos": 
"Señor, nos presentamos ante Tí 

los que queremos ser adorado-

res Tarsicios... Hoy tú nos llamas 

a cada uno por nuestro nombre y 

nos llamas a ser adoradores Tar-

sicios... Nuestra respuesta a tu 

llamada es solo una: prometemos 

vivir fielmente como adoradores 

Tarsicios". A continuación el Sr. 
Obispo, tras bendecir la bandera, 
impuso el distintivo a los pequeños 
adoradores, que también recibieron 
"la vela encendida, para que seáis 

luz del mundo y conservéis en El 

íntegra la fe". 

Con el beso a la bandera conclu-
yó el emotivo acto, que impresionó a 
todos por la formalidad de los niños, 
que por otra parte no son nuevos eii 
este sin par "arte" de adorar al Se-
ñor, ya que, bajo la dirección del pá-
rroco, todos los meses, en las tardes 
de los jueves, se acercan a Jesús en 
la Sagrada Hostia para adorarle. 

Finalizada la Santa Misa y ex-
puesto en la custodia el Señor, si-
guieron tres turnos de vela de una 
hora cada uno, y al concluir tras 
el rezo de Laudes, se inició la so-
lemne procesión eucarística hasta 
el cercano parque desde donde se 
impartió la bendición a los campos 
y a la ciudad, a los hombres todos, 

a los que descansan y a los que ve-

lan, a los cercanos y a los alejados, 

a los creyentes y a los incrédulos, a 

los que buscan.... 

Regresados al templo, D. José 
Millán, con emocionadas palabras 
dio a todos las gracias por su parti-
cipación, deseando una feliz vuelta 
a sus hogares. Cuando ya clareaba 
el día, la docena de autobuses y el 
numeroso grupo de coches se puso 
en marcha, mientras todos sus via-
jeros recordaban con añoranza la 
inolvidable noche pasada junto al 
Señor. 

Bendecid al Señor, 

los siervos del Señor, 

los que pasáis la noche 

en la casa del Señor. 

La vigilia fue preparada con un 
triduo eucarístico en los días prece-
dentes a la misma, dedicado a pedir 
al Señor por la familia y la vida, pre-
ferentemente por la abolición de la 
nueva ley del aborto, que entraría en 
vigor el día 5 de julio. Para concien-
ciar a los adoradores, sobre tamaño 
crimen, se organizó un ciclo de con-
ferencias, coincidiendo con los días 
del triduo, que dirigieron: Carmina 
García Valdés, Ignacio García Ju-
lia y el Rvdo. Don Miguel Antonio 
Ruiz Ontañón, a los que agradece-
mos su participación, mientras pe-
dimos al Dueño de la Vida, que cese 
la cultura de la muerte y se imponga 
el Evangelio de la Vida. 

F. Garrido 
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Estos son los nuevos Tarsicios 

A l m u d e n a Chércoles Manue l Juliá 

Alvaro Hellín Mapi Cubi l lo 

Belén Gut iérrez Mar ía Mar t ín -Oar 

Diego Cadahía Mercedes Ochoa 

Enr ique Frías Pablo Puel les 

Fá t ima Chércoles Patricia Chércoles 

Gui l l e rmo Manr ique Rocío G iménez 

Gui l l e rmo M o r e n o Rubén Barta 

Ignacio Puel les Sandra Frías 

Jesús Hellín Sant iago Gutiérrez 

José Cubi l lo Teresa Chércoles 

Let icia Gutiérrez Teresa Cubi l lo 

Luis O c h o a Yago M o r e n o 
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De nuestra vida 

Día de la Familia Adoradora 

C o m o en años anteriores, va-

mos a celebrar en este 2010 el 

DÍA D E L A FAMILIA A D O R A -

D O R A ; será el sábado, día 18 de 

septiembre y lo haremos, a pe-

tición de numerosos adoradores, 

visitando las tierras de S. Pascual 

Bailón: Santa María de Huerta, 

Torrehermosa, lugar de su naci-

miento, y Alconchel de Ariza, 

pueblo cercano en el que ejerció 

su labor de pastor. También visitaremos y haremos las estaciones del 

Vía Crucis, que discurren entre el pueblo de Santa María de Huerta y 

el de Torrehermosa. 

Será una jornada gozosa, en la que tendremos la oportunidad de 

confraternizar, divertirnos sanamente y sobre todo, orar al Señor en 

estas tierras donde sus rincones nos hablan del Santo Patrono de la 

Adoración Nocturna y de todas las Obras Eucarísticas, que sin duda 

alguna, debe constituir nuestro modelo. 

El programa completo de los actos, lo of receremos en el próximo 

boletín, y el precio del viaje será de 35 euros, incluyendo el coste 

del autobús y de la comida de hermandad, que tendrá lugar en un 

restaurante de la zona. 

Todos los interesados podrán inscribirse en las oficinas del Con-

sejo Diocesano (Barco, 29 - 1 entregando 15 euros para reserva de 

la plaza, durante el mes de agosto, los lunes y jueves de 18 a 19,30 

horas; y en septiembre, antes del día 15, de lunes a viernes de 18 

a 20 horas. 
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Turno Jubilar de Veteranos 

El martes, día 31 a las 22:00 horas, tendrá lugar en la Basílica de la 
Milagrosa (C/ García de Paredes, 45) LA VIGILIA ESPECIAL DE AC-
CIÓN DE GRACIAS por la larga vida que el Señor concede a la Adora-
ción Nocturna. 

Aunque la Vigilia es abierta a todos, convocamos de forma particular a 
los adoradores de los siguientes Turnos y Secciones: 

SECCIONES: Alcobendas y Mingorrubio. 

TURNOS: 31 Santa María Micaela, 33 San Germán, 35 Santa María 
del Bosque y 36 San Matías. 

Necrológicas 

Dña. CARMEN CRESPO RODRÍGUEZ 
Adoradora de la Sección de Mingorrubio 

D. CRESCENTE MARTÍN MUÑOZ 
Adorador del Turno 7, Basílica de la Milagrosa 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE AGOSTO 2010 

General: Para que los sin trabajo, sin techo y cuantos viven en grave 
situación de necesidad encuentren comprensión y acogida 
y sean ayudados de forma concreta a superar sus dificul-
tades. 

Misionera: Para que la Iglesia sea el "hogar" de todos, pronta a abrir 
sus puertas a cuantos son obligados a emigrar a otros paí-
ses por las discriminaciones raciales y religiosas, el ham-
bre y las guerras. 

PRIMER VIERNES DE MES: DÍA 6 
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Colaboración 

¿Creemos en Jesús? 

Lucas, 9, 18-24 
Las primeras generaciones cristianas 

conservaron el recuerdo de este episodio 
evangélico como un relato de importan-
cia vital para los seguidores de Jesús. Su 
intuición era certera. Sabían que la Iglesia 
de Jesús debería escuchar una y otra vez 
la pregunta que un día hizo Jesús a sus 
discípulos en las cercanías de Cesarea de 
Filipo: «Vosotros, ¿quién decís que soy 

yo
?
» 

Si en las comunidades crist ianas deja-
mos apagar nuestra fe en Jesús, perdere-
mos nuestra identidad. No acer taremos a 
vivir con audacia creadora la misión que 
Jesús nos confió; no nos atreveremos a 
enf ren tarnos al momento actual, abiertos 
a la novedad de su Espíritu; nos asfixiare-
mos en nuestra mediocridad. 

No son t iempos fáciles los nuestros. 
Si no volvemos a Jesús con más verdad 
y fidelidad, la desorientación nos irá 
paral izando; nuestras grandes palabras 
seguirán perdiendo credibil idad. Jesús 
es la clave, el fundamento y la fuente de 
todo lo que somos, dec imos y hacemos. 
¿Quién es hoy Jesús para los crist ianos? 

Nosotros confesamos, como Pedro, 
que Jesús es el "Mesías de Dios", el En-
viado del Padre. Es cierto: Dios ha amado 
tanto al mundo que nos ha regalado a Je-
sús. ¿Sabemos los crist ianos acoger, cui-
dar, d is f ru tar y celebrar este gran regalo 
de Dios? ¿Es Jesús el centro de nuestras 

celebraciones, encuentros y reuniones? 
Lo confesamos también "Hi jo de 

Dios". El nos puede enseñar a conocer 
mejor a Dios, a confiar más en su bondad 
de Padre, a escuchar con más fe su llama-
da a construir un mundo más fraterno y 
justo para todos. ¿Estamos descubriendo 
en nuestras comunidades el verdadero 
rostro de Dios encarnado en Jesús? ¿Sa-
bemos anunciarlo y comunicarlo como 
una gran noticia para todos? 

Llamamos a Jesús "Salvador" porque 
tiene fuerza para humanizar nuestras vi-
das, liberar nuestras personas y encami-
nar la historia humana hacia su verdadera 
y definitiva salvación. ¿Es ésta la espe-
ranza que se respira entre nosotros? ¿Es 
ésta la paz que se contagia desde nuestras 
comunidades? 

Confesamos a Jesús como nuestro 
único "Señor". No queremos tener otros 
señores ni someternos a ídolos falsos. 
Pero, ¿ocupa Jesús realmente el centro 
de nuestras vidas? ¿le damos pr imacía 
absoluta en nuestras comunidades? ¿lo 
ponemos por encima de todo y de todos? 
¿Somos de Jesús? ¿Es él quien nos an ima 
y hace vivir? 

La gran tarea de los cristianos es hoy 
aunar fuerzas y abrir caminos para reafir-
mar mucho más la centralidad de Jesús en 
su Iglesia. Todo lo demás viene después. 

Ernesto Alvarez Cadenas 
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Los laicos en el Catecismo 

de la Iglesia Católica 

«Por laicos se entiende aquí a todos los cristianos, excepto los miem-

bros del orden sagrado y del estado religioso reconocido en la Iglesia. 

Son, pues, los cristianos que están incorporados a Cristo por el bautismo, que 

forman el Pueblo de Dios y que participan de las funciones de Cristo. Sacerdote, 

Profeta y Rey. Ellos realizan, según su condición, la misión de todo el pueblo 

cristiano en la Iglesia y en el mundo» (LG 31). 

La vocación ele los laicos 

«Los laicos tienen como vocación propia el buscar el Reino de Dios 

ocupándose de las realidades temporales y ordenándolas según Dios [...] 

A ellos de manera especial les corresponde iluminar y ordenar todas las realidades 

temporales, a las que están estrechamente unidos, de tal manera que éstas lleguen 

a ser según Cristo, se desarrollen y sean para alabanza del Creador y Redentor». 

(LG 31). 

La iniciativa de los cristianos laicos es particularmente necesaria cuan-

do se trata de descubrir o de idear los medios para que las exigencias 

de la doctrina y de la vida cristianas impregnen las realidades sociales, políticas y 

económicas. Esta iniciativa es un elemento normal de la vida de la Iglesia: 
«Los fieles laicos se encuentran en la línea más avanzada de la vida de la Iglesia; por ellos 

la Iglesia es el principio vilal de la sociedad. Por tanto ellos, especialmente, deben tener 

conciencia, cada vez más clara, no sólo de pertenecer a la Iglesia, sino de ser la Iglesia; es 

decir, la comunidad de los fieles sobre la tierra bajo la guía del Jefe común, el Papa, y de 

los Obispos en comunión con él. Ellos son la Iglesia». (Pío XII, discurso 20 Febrero 1946; 

citado por Juan Pablo II, CL 9). 

Como todos los fieles, los laicos están encargados por Dios del apos-

tolado en virtud del bautismo y de la confirmación y por eso tienen la 

obligación y gozan del derecho, individualmente o agrupados en asociaciones, 

de trabajar para que el mensaje divino de salvación sea conocido y recibido por 

todos los hombres y en toda la tierra; esta obligación es tanto más apremiante 

cuando sólo por medio de ellos los demás hombres pueden oír el Evangelio y 

conocer a Cristo. En las comunidades eclesiales, su acción es tan necesaria que, 

sin ella, el apostolado de los pastores no puede obtener en la mayoría de las 

veces su plena eficacia (cf. LG 33). 

8 9 7 

8 9 8 

8 9 9 

9 0 0 
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Ex Libris 

HORA SANTA EN CASA 
Edt. Desclée de Brouwer 

José Mar ía Casasnovas, s. j. 

Un libro de 192 páginas para lle-
varlo en la cartera o en el bolso o te-
nerlo en casa. Son 34 meditaciones 
variadas. El autor dice en el prólogo: 
«Ante el sagrario, tarde ya, pasada 
la media noche, preguntó a Jesús 
Sacramentado, cuál es, en su "hoja 
de ruta", un medio seguro para ayu-
darnos a tí y a mí, y a otros muchos 
como nosotros a fomentar e incre-
mentar nuestro amor a la Eucaristía. 
Desde hace unos días acariciaba la 

idea de preparar una Hora Santa Fa-
miliar, fácil de hacer, pero que a la 
vez cimentara y acrecentara nuestro 
amor a Jesús Sacramentado. Me di 
cuenta que ésta era la respuesta». 

Sigue diciendo en el prólogo que 
insinúa y presenta unas reflexiones 
eucarísticas que nos ayuden a dedi-
car unos ratos de nuestro día, bien a 
acompañar a Jesús realmente presen-
te en la Eucaristía, o bien, desde casa 
u otro lugar, haciendo una visita es-
piritual a un sagrario de nuestra de-
voción, pues nuestro Señor aceptará 
gustoso nuestros deseos sinceros de 
acompañarle y estar un rato con él. 

Recomienda encarecidamente 
que al inicio de la Hora Santa en 
casa, se lea detenidamente el pasaje 
evangélico que se va a meditar. Así 
se comprenderán mejor las reflexio-
nes que se hacen. La meditación 
será más interesante y mayor nues-
tro acercamiento al maestro. Echo 
de menos dicho texto evangélico al 
principio de cada tema para no tener 
que llevar junto con el librillo los 
Evangelios o el Nuevo Testamento. 

Los temas son un preámbulo, 12 
parábolas: Yo soy el buen pastor, Yo 
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soy la puerta de las ovejas, Salió el 
sembrador a sembrar, El tesoro y la 
perla escondidos, Así será el fin del 
mundo, La oveja perdida, El drac-

ma perdido, El hijo pródigo (I y II), 
El buen samaritano, Parábola de 
los talentos, Venid benditos de mi 
Padre. Tres milagros: Una fe que 
se rinde, La esperanza que brilla, 
Amistad que triunfa. Once alrede-
dor de "La Ultima Cena": Con gran 
deseo he deseado comer esta pas-
cua con vosotros antes de padecer. 
Os he dado ejemplo: Un privilegio 
espléndido; la amistad con Jesús, A 
vosotros os llamo amigos. Una dá-
diva preciosa: mi paz os doy, Yo os 
he elegido. Yo soy la vid, vosotros 
los sarmientos. Jesús nos habla del 
Padre (I, II, 111, IV). La Pasión del 
Señor: Ecce Homo, Las palabras de 
Jesús en la cruz. La octava palabra 
de Jesús. Varios: Como el Padre me 
envió, ¡Vivamos la alegría pascual!, 

La promesa del Espíritu Santo, La 
llegada del Espíritu Santo, Lourdes 
y la Eucaristía. 

Cada cita comprende la cita bí-
blica, por ejemplo: "Yo soy el pan 
de la vida" (Jn 6,35). Una introduc-
ción: Son palabras de Jesús. Es una 
afirmación suya de que él es nues-
tro "maná" especial bajado del cielo 
para que lo comamos y muramos... 
Meditación: El "maná" verdadero ha 
bajado también del cielo, se ha en-
carnado en el seno de María Inmacu-
lada y por medio del Espíritu Santo 
se ha hecho hombre como nosotros... 
Sigue una oración: "Señor, yo deseo 
comer tu carne y beber tu sangre...". 
Y termina con una despedida: "Lle-
na mi alma de tu amor y de tu amis-
tad... ¡Gracias mil Señor!" 

Un libro sencillo y práctico para 
nuestra oración diaria, y alimento 
de nuestra vida espiritual. 

J.L.O. 

CUARENTA HORAS 

AGOSTO 2010 

Días 1, 2, 3, 4 y 5: Oratorio del Caballero de Gracia (Caballero de Gracia, 5) 
Días 6, 7, 8. 9 y 10: Misioneras Eucarísticas (Travesía de Belén, 1) 
Días 11, 12, 13, 14 y 15: Jerónimas del Corpus Christi (Plaza Conde de Miranda, 3) 
Días 16. 17, 18, 19 y 20: Parroquia de Nuestra Señora del Carmen y San Luis (Car-

men, 10) 
Día 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28 y 29: Templo Eucaríslieo Diocesano San Martín 

(Desengaño, 26) 
Días 30 y 31: Coneepcionislas Franciscanas (Blasco de Garay, 53) 

UNA ORACIÓN POR LA INTENCIÓN DEL DÍA 

21 



Rincón Poético 

i 

A LA ASUNCIÓN 

DE NUESTRA SEÑORA 

¿A dónde va, cuando se va, la llama? 
¿A dónde va, cuando se va, la rosa? 
¿A dónde sube, se disuelve airosa, 
hélice, rosa y sueño de la rama? 

¿A dónde va la llama, quién la llama? 
A la rosa en escorzo, ¿quién la acosa? 
¿Qué regazo, qué esfera deleitosa, 
qué amor del Padre la alza y la 
reclama? 

¿A dónde va, cuando se va 
escondiendo, 
y el aire, el cielo queda ardiendo, 
oliendo 
a olor, ardor, amor de rosa hurtada? 

¿A dónde va el que queda, el que 
aquí abajo, 
ciego del resplandor se asoma al tajo 
de la sombra transida, enamorada? 

Gerardo Diego 
(1896-1987) 
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CALENDARIO DE VIGILIAS DE LA SECCION DE MADRID 
AGOSTO 2010 

T U R N O D I A I G L E S I A D I R E C C I Ó N T E L É F O N O H O R A D E C O M I E N Z O 

1 21 Sta. María del Pilar Reyes Magos, 3 915 74 81 20 22,30 
2 14 Stmo. Cristo de la Victoria Blasco de Garay, 33 915 43 20 51 23,00 

3 12 Parr. de la Concepción Goya, 26 915 77 02 11 22,30 
4 6 Oratorio S. Felipe Neri Antonio Arias, 17 915 73 72 72 22,30 
5 20 María Auxiliadora Ronda de Atocha, 27 915 3 0 4 1 00 21,00 
6 26 Basílica de La Milagrosa García de Paredes, 45 914 47 32 49 22,30 
7 22 Basílica de La Milagrosa García de Paredes, 45 914 47 32 49 21,45 

10 13 Sta. R i t a (PP .Agus t rRecoL) Gaztambide, 75 9 1 5 4 9 0 1 3 3 21,30 
11 27 Espíritu Santo y Ntra. Sra. 

de la Araucana Puerto Rico, 29 914 57 99 65 22,00 
12 26 Ntra. Madre del Dolor Avda. de los Toreros, 45 917 25 62 72 21,00 
13 7 Purísimo Corazón de María Embajadores . 81 915 27 47 84 21,00 
14 13 San Hermenegildo F ó s f o r o , 4 913 66 2 9 7 1 21,30 

15 10 San Vicente de Paul Plaza S. Vicente Paul 915 69 38 18 22,00 

16 11 San Antonio de C. Caminos Bravo Murillo, 150 915 34 64 07 21.00 

17 12 San Roque Abolengo. 10 914 61 61 28 21.00 

19 21 Inmaculado Corazón de María Ferraz. 74 917 58 95.30 21,00 

20 6 Ntra. Señora de las Nieves Nuria, 47 917 34 52 10 22,30 

2 1 13 San Hermenegildo F ó s f o r o . 4 913 66 2 9 7 1 21,30 
22 14 Ntra. Sra. Virgen de la Nueva Calanda s/n. 9 1 3 0 0 2 1 2 7 21.00 

23 6 Santa Gema Galgani Leizarán. 24 915 63 50 68 22.30 
24 6 San Juan Evangelista PI. Venecia. 1 917 26 96 03 22,30 

25 28 Parr. Ntra. Sra. del Coro V. de la Alegría, s/n. 914 04 53 91 22,00 
27 14 San Blas Alconera, 1 913 06 2 9 0 1 20.00 

28 6 Ntra. Sra Simo. Sacramento Clara del Rey. 38 914 15 60 77 21.00 

29 13 Santa María Magdalena Dracena, 23 914 57 49 38 22.00 

30 6 Ntra. Sra. Flor del Carmelo El Ferrol, 40 (B.° Pilar) 917 39 10 56 22.00 
31 6 Sta. María Micaela G i ü I . Yagüe, 23 915 79 42 69 21.00 

-> 26 Ntra. Madre del Dolor Avda. de los Toreros. 45 917 25 62 72 21.00 

33 5 San Germán General Yagiie. 26 915 55 46 56 22,30 
34 28 Parr. Ntra. Sra. del Coro V. de la Alegría, s/n. 914 04 53 91 22,00 
35 27 Pan-, Sta. María del Bosque Manuel Uribe. I 9 1 3 0 0 06 46 22.00 
36 21 San Matías Plaza de la Iglesia. 1 917 63 16 62 22.00 

37 14 HH. Oblatas de Cristo S. Gral. Aranaz, 22 913 20 71 61 22.00 
38 27 Parr. Ntra. Sra. de la Luz Fernán Núñez, 4 913 50 45 74 22.00 

39 6 Parroquia de San Jenaro Vital Aza. 81 A 913 67 22 38 20,00 
4 0 13 Parr. de S. Alberto Magno Benjamín Palencia, 9 917 78 20 18 22.00 
41 13 Parr. Virgen del Refugio 

y Santa Lucía Manresa. 60 917 34 20 45 22.00 
42 6 Parr. S. Ja ime Apóstol J. Mart ínez Seco. 54 917 97 95 35 21.30 
43 6 PaiT. S. Sebastián Mártir P. de la Parroquia, I 914 62 85 36 22,00 
44 27 Parr. Sta. M." Madre de 1. Gómez de Arteche. 30 915 08 23 74 22.00 

45 20 S. Fulgencio y S. Bernardo San lllán. 9 915 69 00 55 22.00 

46 6 Parr. Santa Florentina Longares. 8 913 13 36 63 22.00 
47 13 Parr. Inda. Concepción El Pardo 913 76 0 0 55 21,00 
48 6 Ntra. Sra. del Buen Suceso Princesa. 43 915 48 22 45 21.30 
49 20 Parr. S. Valentín y S. Casimiro Villajimena, 75 913 71 S9 4I 22.00 
50 13 Parr. Sta. Teresa Benedicta Senda del Infante, 20 913 76 34 79 22.00 
51 28 Basílica Medinaceli P. de Jesús. 2 914 29 68 93 21.00 
52 5 Parr. Baut ismo del Señor Gavilanes. 11 913 73 18 15 22.00 

53 6 Parr. Sta. Catalina de Siena Juan de Urbieta. 57 915 51 25 07 22.00 
54 6 Parr. Sta. M.a del Pinar Jazmín. 7 913 02 40 71 22.00 

27 Parr. Santiago el Mayor Monserrat, 13 A 915 42 65 82 21.00 
56 19 Parr. San Fernando Alberto Alcocer, 9 913 50 08 41 21.00 
57 7 Parr. San Romualdo Ascao. 30 913 67 51 35 21.00 
58 17 PaiT. Santos Justos y Pastor Plaza Dos de Mayo. 11 915 21 79 25 22.00 
59 6 PatT. Santa Catalina Laboure Arroyo de Opañel, 29 914 69 91 79 21.00 

60 20 Parr. Sta. M.a de Cervellón Belisana, 2 913 00 29 02 21,00 
61 7 Parr. Ntra. Sra. del Consuelo Cleopatra, 11 917 78 35 54 22.00 
62 11 San Jerónimo el Real Moreto. 4 914 20 35 78 22,00 

63 13 San Gabriel de la Dolorosa Arte. 4 913 02 06 07 22,00 
67 27 San Martín de Porres Abarzuza s/n .213 82 04 94 21,00 

Día 31: Turno de Veteranos, 22 horas. Basílica de la Milagrosa (García de Paredes, 45) 



EN PREPARACIÓN: 
T U R N O 2 0 Parr. S a n t i a g o y S . J u a n B a u t i s t a C / . S a n t i a g o , 2 4 9 1 5 4 8 0 8 2 4 2 1 : 0 0 
T U R N O 1 3 N t r a . S r a . d e l o s Á l a m o s L e ó n F e l i p e , 1 9 1 3 8 0 1 8 1 9 2 1 : 0 0 
T U R N O 2 1 Ntra. Sra. del Buen Consejo (Colegialas. Isidro) T o l e d o . 3 7 9 1 3 6 9 2 0 3 7 2 1 : 0 0 

CALENDARIO DE VIGILIAS DE LAS SECCIONES 
DE LA PROVINCIA DE MADRID (AGOSTO 2010) 

SECCIÓN DIA IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO HORA DE COMIENZO 

Diócesis de Madr id : 

FUENCARRAL 7 S. Miguel Arcángel Islas Bermudas 917 34 06 92 21.30 
TETUAN DE LAS 

VICTORIAS 13 Ntra Sra. de las Victorias Azucenas. 34 915 79 14 18 21,00 
POZUELO DE 

ALARCÓN 27 Parr. Asunción de Ntra. Sra. Iglesia. 1 913 52 05 82 22.00 
SANTA CRISTINA 
T. I y 11 14 Parr. Santa Cristina P.° Extremadura. 32 914 64 49 70 
T. VI 27 PaiT. Crucifixión del Señor Cuart de Poblet 914 65 47 89 

CIUDAD LINEAL 21 Ntra. Sra. de la Concepción Arturo Soria. 5 913 67 40 16 21.00 
CAMPAMENTO 

Ntra. Sra. de la Concepción 

T. I y II 13 Parr. Ntra. Sra. del Pilar P. Patricio Martínez, s/n. 913 26 34 04 21.30 
FÁTIMA 14 Ntra. Sra. del Rosario de Fátima Alcalá. 292 913 26 34 04 20.00 
VALLECAS 27 Parr. San Pedro ad Vincula Sierra Gorda. 5 913 31 12 12 23.00 
ALCOBENDAS 
T. I 7 Parr. de San Pedro P. Felipe A. Gadea. 2 916 52 12 02 22.30 

T. 11 21 San Lesmes Abad Paseo La Chopera. 50 916 62 04 32 22.30 
T. III 14 Parr. de San Agustín Constitución, 106 916 53 57 01 21.30 
MINGOR RUBIO 12 Ig. Castr. S. Juan Bautista C/. Regimiento 913 76 01 41 21.00 
PINAR DEL REY 
T. 1 7 San Isidoro Balaguer. s/n. 913 83 14 43 22.00 
T. II 20 San Isidoro Balaguer. s/n. 913 83 14 43 22.00 
CIUDAD DE LOS 

ANGELES 21 San Pedro Nolasco Doña Francisquita. 27 913 17 62 04 22.30 
LAS ROZAS 
T. 1 13 Parr. de la Visitación Comunidad de Murcia. 1 916 34 43 53 22.00 
T. II 20 Parr. S. Miguel Arcángel Cándido Vicente. 7 9 )6 37 75 84 22.00 
T. III 6 Parr. San José de Las Matas A Vives. 31 916 30 37 00 21.00 
PEÑA GRANDE 20 Parr. de San Rafael Islas S¡upan. 35 913 73 94 00 22.00 
S. LORENZO DE 

EL ESCORIAL 21 San Lorenzo Mártir Medinaceli. 21 91S 90 54 24 22.30 
MAJADAHONDA 4 Parr. de Santa María Avda. de España. 47 916 34 09 28 21.30 

TRES CANTOS 21 Santa Teresa Sector Pintores. 11 918 03 ¡8 58 22.30 
LA NAVATA 20 Parroquia de San Antonio La Navata 918 58 28 09 22.30 
LA MORALEJA 27 Ntra. Sra. de La Moraleja Nardo. 44 916 61 54 40 22.00 
SAN SEBASTIÁN 

DE LOS REYES 13 Parr. Ntra. Sra. de Valvanera Avda. Miguel Ruiz. F.4 916 52 46 48 21.00 
COLL. Vil ¡.ALBA 7 Parr. Ntra. Sra. del Enebral Collado Villalba 21.30 
VILLANUEVA DEL PARDILLO 20 San Lucas Evangelista Plaza de Mister Lodge. 2 91S 15 07 12 21.00 

Diócesis de Getafe 

GETAFE 28 S.I.C. de la Magdalena Pl. de la Magdalena 916 95 04 69 22.00 
ARAN JUEZ 14 Ntra. Sra. de las Angustias 

(Alpajés) Pl. Conde de Elda. 6 918 91 05 13 23.00 
CHINCHÓN 21 Asunción de Ntra. Sra. Pl. Palacio. 1 21.00 
BOADILLA DEL 

M O N T E 14 Parr. San Cristóbal ¡Antiguo Convento) Monjas. 3 916 32 41 93 21.00 
ALCORCÓN 7 Parr. Sla. María la Blanca Pl. de la Iglesia 916 19 03 13 21.00 

MÓSTOLES 14 Ntra Sra. de la Asunción Pl. Ernes¡o Peces. 1 916 14 68 04 22.00 
VILLANUEVA DE 

LA CAÑADA 21 Santiago Apóstol C/. Goya. 2 21.30 
SEMIN. GETAFE 6 Ermita Ntra. Sra. de los Angeles C. de los Angeles 916 84 32 32 22.30 

CADALSO VIDRIOS 21 Parr. Ntra. Sra. de la Asunción C/. Iglesias, s/n. 918 6401 34 21.00 

GRIÑÓN 21 Parr. Ntra. Sra. de la Asunción CI. Iglesia. 1 918 14 00 31 21.30 
PARLA 14 Parr. de S. Bernardo C/. Fuentebella. 52 916 05 69 04 22.00 

PELAYOS DE LA PRESA 13 Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 918 64 50 06 22.00 
CUBAS DE LA SAGRA 14 Parr. de San Andrés 918 ¡4 22 05 22.00 
VILLA DEL PRADO 14 Asunción de Nuestra Señora Plaza del Ayuntamiento 
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CULTOS EN LA CAPILLA DE LA SEDE 
Barco, 29-1.° 

Durante el mes de Agosto el horario de oficinas será: 

Lunes y Jueves de 18 a 19,30 horas 

Todos los lunes: EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y ADORACIÓN. 
Desde las 17,30 hasta las 19,30 horas. 

Todos los jueves: SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M. 
Y ADORACIÓN, 19:30 horas. 

M E S D E A G O S T O D E 2 0 1 0 
JUEVES 

5 Gregorio Pérez San José 

12 Adolfo Aguilar Ángel 

19 Ángel Blanco Marín 

26 Avelino González González 

Lunes, días: 2 , 9 , 16 ,23 y 30. 

MES DE SEPTIEMBRE DE 2010 

JUEVES 

2 Secc. de Madrid. Turno 55, Santiago el Mayor 

9 Secc. de Madrid. Turno 56, San Fernando 

16 Secc. de Madrid. Turno 57, San Romualdo 

23 Secc. de Alcobendas. Turno 2, San Lesmes Abad 

30 Secc. de Mingorrubio. Turno 1, San Juan Bautista 

Lunes, días: 6 , 1 3 , 20 y 27. 

R E Z O D E L M A N U A L P A R A E L M E S D E A G O S T O 

E s q u e m a del D o m i n g o 1 del día 21 al 27 pág. 47 

E s q u e m a del D o m i n g o 11 del día 1 al 6 y del 28 al 3! » 87 

E s q u e m a del D o m i n g o 111 del día 7 al 13 » 131 

E s q u e m a del D o m i n g o ' IV del día 14 al 20 » 171 

Las an t í fonas co r r e sponden a l T i e m p o Ord ina r io . 



DÍA 15 DE AGOSTO 

ASUNCIÓN DE NUESTRA 
SEÑORA A LOS CIELOS 
¡ELEVÉMONOS CON ELLA! 

ADORACIÓN NOCTURNA ESPAÑOLA 
DIÓCESIS DE MADRID 


